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14 25 DICIEMBRE 2022 CICLO A FIESTA NATIVIDAD DEL SEÑOR 
Lecturas: 1º Isaías,52,7-10. 2ª Hebreos 1,1-18; Evang. Juan 1,1-18 
 
1.- Meditamos: En esta NOCHEBUENA pide la niña a la Abuela: Cuéntanos la Navidad. 
Y la abuela cuenta lo que pasó en Belén, y detalla cada momento, cada paso de María y 
José:  lo que sufrieron, y el frío, y lo del posadero, y el llanto del Niño en el pesebre.  
   Y también, cada año la abuela se inventaba un cuento, que ella asegura que era 
una historia que sucedió de verdad. Y aquí detengo mi comentario, para que podáis 
escucharla:  

 EL PEQUEÑO ÁNGEL – CUENTO DE NAVIDAD   
 (Para los que aún conservan su alma de niños) 
  Entre los millares de ángeles y puros espíritus que   
Dios había creado, era el Ángel menor. Todos los otros  
ángeles, sin excepción, estaban sobre él.  Pero tal situación  
no lo entristecía; era un ángel muy alegre y feliz.  Y soñaba:  
¡Algún día llegaré a ser ángel de la guarda!  
Ya Lucifer trató de seducirlo: Sígueme, le susurró, serás  
semejante a Dios. El pequeño ángel lo despreció sonriente. 
 Y el Arcángel S. Miguel, al contemplar su valentía, lo 
protegió y consiguió que Dios lo liberara y enviara a la 
tierra para hacer el bien. 

 Y, desde aquel día, el último de los ángeles lleva siglos haciendo bien en la Tierra. 
Acude, ayuda, sustituye a los ángeles de la guarda, desbordados de trabajo. Por donde 
pasa, el aire se hace más puro, los pájaros cantan más alegres, las flores relucen en 
primavera. Y el humilde ángel comparte en las aldeas, en silencio, el calor de la 
chimenea, mientras cae la nieve en los campos. Dicen que una vez avisó a las gentes de 
un terremoto.  

Soñaba cada día: Seré un día el ángel de la guarda de alguien. Cuando una tarde, 
se le apareció un Serafín, y le dijo: Nuestro Padre Dios tiene una misión que confiarte, y 
añadió: Acompáñame y te llevaré para ayudar a unas personas necesitadas.  

Y así fue como, recorriendo la inmensa distancia, en el más humilde lugar, llamado 
Belén, en un oscuro PORTAL, encontró: ¡El más pequeño, el más pobre de los hijos de 
los hombres! Y una LUZ maravillosa inundó la Gruta, y millares de ángeles cantaban: 
¡Gloria a Dios en el Cielo, Paz a los Hombres que ama el Señor! ¡Apresúrate! ¿no ves que 
tiene frío? advirtió el Serafín. Sólo en ese momento cayó en la cuenta de que DIOS se 
había HECHO HOMBRE y que él había recibido la gran misión de proteger al Niño, a su 
Madre, y a S. José. El Niño lo vio y le sonrió. Era el último, pero el más feliz de los ángeles. 

Desde aquella noche, todos los años, el más pequeño de los ángeles recorre la 
tierra haciendo sentir a las almas la suavidad, el perfume y el espíritu de la Navidad.  

¡Feliz Navidad para todos! 


